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cerca nos intere~n. quales,son las relativas á Dios y a1 
. ~ornbre. No 'se deje V. deslumbrar con los vanos títulos 

con que se adornan los diferentes s.istemas, ni $e aban­
done á supersticiosas creencias con respecto 11 los 
preteMidos misterios de la filoso.fía alemana, ni tome V. 
por profqndidad de ciencia la oscuridad del lenguaje. Ne 
oJvidemos que la sencillez es carácter de 1a verga,d, y . 
que poco ·fia·,d~ ~us descubrimientos quien no se atreve 
t preseqtarlos á la luz del dia. Estos tan pond~rados 
ftlósofos,. que rodeados de tiniebÍas viven como trabaja­
doras que estuviesen explotando riquísimas minas eú 
las entrañas de la ._ tierra, ¿ porqué no nos manifiestan 
el oro puro q_ue han recogido? Otro· dia, si la op9rtuni­
qad se brinda,. entraremos de nue:vo en esta discusion; 
entre tanto 4.is¡,qnga Msú afectísimo y.S. s. Q. B. s .. l\l. 
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Mi querido amjgo : cuando segun m~ iu_ditia y. <l?\.$1l 
última, veo quri l!egciremos á entabli!-l' una seria 1ll~puta 
sobre '\nawrfas r~li{iio$as; .me ha llenado de i'pd.écible 
~~~~9elo 1~ Mgutjdad qué me da V. de no 4ape.r lle, 
tadq su eitrnvío al extremo de poner en duda l¡¡, exi~-

. ienéja de Oios : esto ílllaqa sobre !:!lanera el camino á la 
!:liSCl!,sfon, pues que nq es posible dar en ella un solo 
pªsó. sin, estar de acuerdo so~re esta verdad tundamen­
~r. Y no sin woti~o he querido c.erciorarme. de las ideas 
que sobre este, particular profesa}i:a: V. ; pues que nunca 
podré olviqar ]o que .me sucedió con Qtro escéptico, de 
qui\m sospechando yo ~i ta\ vez: hasta ponía en duda la 
éxi~tencia de Dio$, ó ~i ~\ menos no la conc@bia tal 
como_ es menester, y <Urigiéljdote en consecuencia algunas 
preg-grita~, me s~lió con un¡r extraña ocurrenci~ que· 
Juera chístosa-á no ser· s0acrpega, Advirtiéndole yo que 
'lnte toda. cliscúsion era riecesarío estar los dos de ac.úer­
·Jo sobre este punto, me respéndió con la mayor sereni-

; tad iue imagina11e pueda : « ~e _parecif <1,ue poderno's 
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pasar adelante ; porque opino que. és de poca importan­
cia el aclarar si Dios es una cosa distinta de la naturaleza 
ó si es la misma naturaleza. )) ¡ A tanto llega la confu• 
sion · de ideas trastornadas por la impiedad ! Y este 
hombre por otra parte era de mas que medi;,ma instruc• 
cion, y de ingenio muy despejado. 
- Desde luego le doy á V. mil r;atisfacciones por ha­
.berme atrevido a indicarle mis recelos en este punt6, 
bien que difícilmente me arrepiento ae semejante con­
ducta, porqu:e cuando menos b.a produoido un gran 
lii.e:q, cual es, el que V. se explica sobre este particular 
de tal modo, que revelando mucho buen sentido me 
hace concebir grandes esperanzas de que no será~ 'esté• 
riles. mis esfuerzos. Una y mil vece~ he leido aquellas 
jµiciosas palabras de su apreciada, en li;s que expón.e el 
punto de vista bajo el cual considera esta.-- importante 
verdad. Permitame V. que se las reprodu·zca en lamia 
y que le recomiende encarecidamente que no las olvide 

· jamas.«Nuncame hede\"anado mucho los sesos en buscar 
» pruebas de la existencia de Di?s: la historia_,)a física, la 
» metafí~ica'se,rvirán para esta_ demosiracioQ todo lo que· 
». se quiera; pero yo coníieso ingenuamente quepar11 n;Ii 
)) conviccion no he me:nester tanto aparato científico. 
i> Saco la muestra de mi faltriquera, y al contemplar ~u 
» curioso mecanis~o y su ordenado movimiento, ñaá.ie 
» sería capaz d,e persuadirme que todo aqueUo,se ha 
.- hecho por casualidad, sin la inteligencia y el Jrabájo 
o de u.o artiñce : ~l unh;erso val~, á no dudario; algo 
i> ma.s que mi muestra, álguienpues debe de haber que 
¡í lo haya fabrícadó. Los ateos me hablan de casualiáad; 
» de-combinaciones de átomos, de nat.u~al'eza, y de qué 
)) se yo cuártf.ás cosas· peÍ'O sea dicho con ·perdon de 
-. estos uenores, todas estas pala:\)ra"S carecen de, sen- ., 
> tido. ll Nada tengo que advE,Jrtir li ~ien con 1anto 
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pulso apreci~ el valor de los dos sistemas; estas pala~ 
bras tan sencillas como profundas, las estimo yo en mas 
que un tomo lleno de razones. 

Pasanélo al puntu de que il1e habla V. en su aprecia~ 
da, comenzaré por decirle que me ha hecho gracia el 
que V. ~bra la discusion religiosa, atacando el dogma de 
1~ eternidad de las penas. No esperaba yo que acÓme­
nera V• tan pronto por este flanco; y vaya dicho ent,.re 
los d.os, e$ta anomalía me ha dado á entender que v. 
le ha cobl'ado ali nfierno un poquito de miedo. La cosa no 
~s para m_enos, y el negocio es grave, urgente; ,de aqid 
ª· pocos anos hemos _de ~aber por experiencia propia lo 
que hay sobre este particular, y dice v. muy bien, que 
<< para Ios,que se engañan en esta materia~ el cha ~co 
» debe de, ser pesado en demasía. » 
. No tengo_dificuitad· en abordar por este lado las cues­

l\ones ~el1g1osas_; pero, no puedo menos de observar que 
no e~ este el meJor metodo para dejarlas aclaradas cual 
conviene. Lasdoctrinas católicasforman un conjunto tan 
trabado, Y en·que se nota tan reciproca · dependencia, 
que "llo se ~uede d_esechíl~ una sin desecharlas todas; -y 
al ~ont,rar1?, _adm1t1dos mertos puntos capitales, es i·m• 
PQStb'.e resistirse á la adqiísion d.e los de.mas: Sucede 
muy a menudo, que los impugnadores de esas doctri-

-nas escoge_n po~ blanco una de ellas, tomándola en 
completo a1slam1ento, y amontqnand·o las dificult11de's 
q~e.de suyo presenta, atendida la-flaqueza del entendi­
-~men~ _del hombre. (< Esto es inconcebible, excláman, 
a rehg_~on qu~ lo e}1seña po puede ser verdádera. » 

tomo s1 lo~ _católicos dijésemos que los misterios ,de 
nuestra re_hg1on están al alcance del hombre·; como si 
no estuv1eramos_ ase~u~~mdo continuamente, que son 
rnU<~has las_ verdades a cuya altura no puede elevarie: 
ruestra limitada comprension. 
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Al leer 6 oir la. relacion de un fenómeno ó suceso 
cualqui?ra, nos informamos ante todo de la inteligencia 
Y Yerac1dad del narrador; y en estando bien asegurados 
~r este lado, por mas extraña que la cosa contada nos 
parezca, no nos tomamos la libertad de desecharla. 
Antes que se hubiese dado la vuelta al mundo, pocos 
2ran l~s que comprendian cómo era posible que volviese 
1.)or oriente la nave que habia dado la vela para occi­
dente; pero ¿ bastaba esto para resistirse á dar crédito 
ll la narracion de Sebastian de Elcano cuando acababa 
de dar cima ú. la atrevida empresa dei infortunado Ma­
gallanes? Si lev.:tntándose del sepulcro uno de nuestros 
mayores, oyera contar las maravillas de la industria en 
los países civilizados, ¿ debe ria por ventura andar miran­
do detalladamente la relacion que se le hace de las fuo­
~iones de esta ó aquella máquina, de los agentes quP, h 
1mp~lsan, de los artefactos que produce, y desechar en 
s~gu1da lo que á él le pareciese incomprensible? Por 
cierto que no: y procediendo conforme¿ razon y á sana 
prudencia, lo que debiera hacer seria, asegurarse de la 
veracidad de los testigos, examinar si era posible que 
~llos hubiesen sido engañados, ó si podrían tener algun 
mlerés en engañar; y cuando estuviese bien cierto de 
que no mediaba. ninguna de estas circunstancias no 
podria sin_ temeridad , rehusar el asenso á lo que 
Be le refinera, por mas que á él le fuera inconce­
bible, y le pareciese que pasaba los límites de In posibi­
Jidad. 

De una manera semejante conviene ,Proceder cuand 
se trata de materias religiosas: lo que se debe cxamint ) 
es, si _exi~te 6 no la revelacion, y si la Iglesia es ó n ¡ 
depositaria de las verdades reveladas: en teniendo asen 
tadas esta¿; dos base.J, ¿ qué importa que este 6 aquel 
dogma se muestren mas ó menos plausibles, que Ja 
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razon se halle masó menos humillada, por no llegar á 
comprenderlos P ¡ Existe la revelacion ? ¿ Esta verda(, 
es revelada? ¿ Hay alguo juez competente para decidir­
lo ? ¡, Qué dice sobre el dogma en cuestion el indicado 
juez ? Hé aqui el órden lógico de las ideas, bé aqui el 
órden lógico de las cuestiones, hé aqui la manera de 
ilustrarse sobre estas materias; lo domas es divagar, es 
llxponerse á perder tiempo en disputas que á nada con­
ducen. 

Lejos de mí el imento de huir por medio de esta!! 
observaciones el cuerpo á la dificultad; pero nunca ha­
brá sido fuera del caso el emitirlas para que se tengan 
presentes cuando sea menester. Voy al punto de la di­
ficultad. Dice V. que « se le hace mu y cuesta arriba el 
• dar crédito á lo que nos están diciendo los predicado­
Jt res sobre las penas del infierno, y que repetidas veces 
» ha oido cosas que de puro horribles rayaban en ridt­
» culas. » Resérvome para mas allá el decirle á V. caeas 
curiosas sobre e.sos horrores ; por ahora, -y no sabiendo 
á punto fijo cuales son los motivos de queja que tiene 
V. sobre el particular, me contentaré con advertir que 
nada tiene que ver el dogma católico con esta ó aquella 
ocu1·i-encia que haya podido venirle á un orador. Lo 
que enseña la Iglesia es, que los que mueren en mal 
estado de COfl{;iencia, es decir, en pecado grave, sufren un 
castigo que no tendrá fin. Hé aqui el dogma ; lo demas 
que puede decirse sobre el lugar de este castigo, sobre 
il -grado y la calidad de las penas, no es de fé : perte-
11ece á aquellos puntos sobre los que es licito opinar en 
diferentes sentidos sin apartarse de la fé católica. Lo 
que si sabemos, pues que la Escritura lo dice expresa­
mente, es, que est.as penas serán horrorosas : y bieu 
¿ para qué necesitamos saber lo demás't ¡ Penas terri­
ble¡¡, y SUl fin t.. ¡, no basta esta sola idea para dejarnos 
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con escasa iurios!'l"f:ld sobre el resto de las cuestiones 
que aquí se pueden ofrecer? 

e<¿ Cómo es posible, dice V., que un Dios infinita­
_!/Uente misericordioso castigue con ta¡ito rigor?» ¿8ómo 
,es posible, contestaré yo, que . un Dios infinitamente . 
justorno castigue con tanto rigor, despues de. haber 
procurado llamarnos al c~mino dela· salvacion por los 
muchos-n:iedtos que ·nos proporciona d u)'ante el curso 
de nuestra vida 't Cuando el hombre ofende á Dios la 
criatura ultraja al Criador, el .ser finito al ser infin¡'tÓ · ' 

. t 
esto reclama pues un castigo en cierto modo infinito. 
En el órden de la justicia humana es mas ó menos cri­
minal el atentado, segun es la clas"é y la categoría de la 
persona ofendida: ¡,con qué horror. no es mirado el hijo 
qye maltrata á sus padres? 6'qué circunsta.ncía mas 
!lgravante qu~ la de ofender á una persona en el acto 
mismo en que nos1 está dispensando un beneficio? Pues 
bien, apliqqense estas ideas; adviértase que eo la ofen~á 
del hombre á Dios, ha:y la rebelion de la.nada contra un 
ser infinito, hay la ingr,atitud del biJo con el padre, hay 
el desacato del súbditQ contra su -supremo Sl)llor, ·cte 
una débil criatura contra el Soberano de cielo y tierra : 
¡ Cl,lántos motivos para afear la culpa ! ¡ cuántos títulos 
para-aumentar la sevf:lridad dela pena! Por un simple 
acto contra. la yilla ó }a ¡)ropiedad de un individuo, cas­
filga la ley humaná ,al reo con la pena' de muerte; es 
tlecir, con la mayor dé'las penas que -sobre la tierra 
lXisten,, esforzándose en cíerto modo en aplicar un cas­
Jigo infinito, pues que priva al _íljusticiado de todos los , 

, ! ienes de la soc_iedad, para siempre;-¿ Q0rqué pues e.l 
, m1ez Supremo, no podrá castigar tambíen al culpable · 
~ºº. pe~a~ que du_ren paf a sien_!¡n·e '/ Y nótese bien, que 
1a JUStlc1a humana no se satisface, con el afrepenti__. , 
miento; c<>nsumado e1 crimen Je sigue la. pena, y no 

' \ 

- 3'7 -

basta que el criminal haya mudado de vida; Dios pide 
un corazon contrito y humillado ; no quiere la muerte , 
del pecador, sino que se convierta y viva, y no descarga 
sobre el delincuente el golpe fatal, sin haberle puestf.l á 
la vista la vida y la muel'te, sin ha~erle dejado la elec­
cion, sin baberle ofrecido la mano con cuya ayuda pu- \, 
diera apartarse del _borde del precipi~io. ¡, A quién pues 

• podrá culpar el hombre sino á si mismo?¡, Qué tién-'.ln 
de repugnante ni de cruel esas ideas? Fácil es aluclilar 
á los incautos. pronunciando enfáticamente los nombres 
de eternidad de penas y de misericordia infinita; pero 
examínese á fondo la materia,; a tiéndase á todas las cir­
cunstancias que la rodean, y se verán de,saparecer como 
el humo las dificultades que á primera vista se habian 
ofrecido.El secreto de los sofismas mas engaqosos con­
sist~ en el artificio de presentar los objetos.no mas que 
por un lado; de aproximar de golpe dos ideas, que si 
parecen contradictorias, es porque no se atiende á. las 
intermedias que las ' enlazan y hermanan~ Es fáci! · 
observar, qi.¡,e los autores mas célebres entre los enemi­
gos _de la religto11, resuelven á menudo las cuestiones 
mas graves y complicadas con una salida ingeniosa, ó 
una reflexiop sentimental. Ya se ve, como todas Ja$ 
cosas presentan tan diferentes aspectos, no es difícil a 
un ingeoio perspicaz coger dos puntos cuyo contr_aste 
hiera vivamente el ánimo-de los lectores; y si á esto se 
añade algo que pueda interesar el ~orazon, no cu.esta· 
mucho trabajo dar al traste en el ánimo de · ros incau­
tos, con !cll sistema de doctrinas mas bien cimen~ 
tado. · · 

Ya que acabo de mentar el sentimentalismo, no puedo 
pasar pór alto el abuso que se hace.de este linaje Je ar­
gilmentost ,dirigiéndose al corazon en muchos casos, en 
~uc solo se debe hablar al entendimiento. Asi e!l el , 

3 
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asunlo que nos está ocupaoao, ¿ \:ómo reslste ·un cora:­
zon sensible al horrendo espectáculo de un infeliz eon­
denado á padecer paruiempre ? Se ba dicho que los 
grandes tiensamientos salen del corazorr; y .en . esto, 
como .en .todas las pl'oposicio{les demasiado generale,s, 

, hay una parte de verdad y otra de falsedad ; porque si 
\ bien es índudable que en muchas cosas es el s.enlimiento 
; un e:x:celente ·auxitiar para comprender á fondo ciertas 
1 verdades, tambien lo es que·no ,debe nunca tomársele 

por pri~cipal guia, y que no se le ha de permitir .jamás 
que llegueá dominar los eternos principios de la razon. 
Los 'dereehos y debere¡; de padres é hijos, de marido y 
-muger, y to~as las relac}ones·de . familia, no s~ com~ 
prenderán quizás tan perfectamente si -ánalizad'os á la · 
sola luz d-e una filosofía disecante, no se e.scuuhan al 
propio tiempo las inspiraciones del corazon ; pero en 
cambio,;tambien se trastornaran los sanos principies 'de 
la moral, y.s,e introducirá el desórden en las familias, si 
presciódiendo. de 1os severos dictámenes de. la -razon, 
1mlo nos,empeñamos en regirnos por lo que nos sugie­
re la volubilidad de nuestros afectos. 
· Muclío mJ engaño~ si no se encuentra aquí uno de 
élos ma~ e~andos manantiales de los erro¡es .de nuesJra· . 
pbca. S1 bien se o.bserva, el espíritu humano está atra-

·ves_ando un períod-o, que tiene por carácter distintivotl 
_desarrollo simultáneo de todas las facultades. Estas pier~ 
den _quizá bajo ciertos,aspec,tos, absqrviendo la una rm 
porcwn de las fuerzas y energía que en otra 'Situacron 
:corresponderiari á las otras; pero la que gana ililduda• 
blernente es el sentimiento, no en la parte que tfone de 
desptendi:m1~nto·y etevácion, sino- en cuanto es uo pl-a• 
cer, un ioGe d~l ·aJma. Así notamos. que 110 prevalece en 
la literatura:la imaginacion, ni tamp-oco el discurso:,sino 
~ aen~l~~nto ~~u~~~ l'~rg_~ y extravagante.s .. 14a.Ü~ 
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ces, llamando en su auxilio la razon y la fantasta, no 
como amigos, sino como dependientes. De .donde resul- -
ta que la filosofía se resiente tambien del mismo defecto ; 
y que de su t(ibunal rara vez ~alen bien librados los 
austeros principios de la moral eterl)a. Este sentimientu 
muelle se esfgerza ep divinizar el goce, busca una excusa 
á todas las acciones penersas, califica de deslices los de• 

_ liteis, de faltas las cuida!> mas ignominíosas, de ext-ravíos 
1os cPímeoes, procura desterrar del .mun.do to_da idea 
severa, aboga los remordimientos, y ofrece al corazon 
humano un solo idolo, el placer; una -sola reg-Ia,el 
egeismo. 
, Ya ve V., rrii querido ami_go, qrie la existencia del in­
fierno no se aviene con tg¡nta indulgencia 1 pero el ~rror 
de íos hombres-no destruye la realidad de las cosas: si 
-~¡ infierno exisiia en tjempo de nuestros padres existe 
_ todavía en el nuestro; y en nada inmutan el hecho, ni 
la austeridad dé l!)S pensamientos dé loi>, antepasados_; 
ni la•indulgencia y molicie de los nuestros. Cuando el 
hombre se separe de esta e.ame mortal se encontrará en 
presencia d~l Supremo Juez, y allí no lÍevará l)or defen­
sor el mu11do. Ei\tará solo eón su con.ciencia desplegada, 
patente á los ojos de de aq,uel, á cuya vista nada }!ay 
¡nvi_sible, nada que pueda ocultarse. 

Estas-reflexiones sobre la relacion en-tre el carácter del 
desarrollo -del e&píritu humai:¡o en este siglo., y las ideas 

~ ,que han cundido en contra de la eternidad de las penas, 
soó susceptibles de muchas aplicaciones á otras materias 
an~loga·s. El hO-{!'lbre Ita creid~ poder camfüar·y modifi­
car las leyes divinas del modo que lo hace con la legis• 
laciori humana; y como que se ha propuesto introducir 
~n los failos del ~oberano Juez la misma -suavidad 'que 

'- hadado á los de los jueces t~rrenos. Todo el sistema de 
egislacion criminal tiende claramente á disminuir las 
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penas, naciéndo1as menos aflictivas, despojándolas de 
todo lo que tienen de horroro.so, .Y economizando al 
ho!Jlbre los padecimientos tanto como es posible. Masó 
menos, todoscuantos en esta época vivimos, estarnos 
afectados de esta suavidad : la pena de muerte, los -azo­
tes, todo cuanio trae consigo una idea honorosa ó afllc- -
tiva, es para nosotros insoportable; y se necesitan todos 
los esfuerzos de la filosofía, y todos los con~ejos de la 
prudencia, para que se co~serven e~ los códigos crimi- · 
naJes algunas penas rigurosas. Lejos de mi el oponerme 
á esta corriente ; y ojalá fuera-hoy el di~ en que la so­
ciedad no hubiese menester para su buen órden y go­
bierno el hacér derramar sangl'e ni lágrimas; pero qui­
siera taml:iien que no se abusase de este exagerado sen• 
timenlalismo, que se notase que no es todo filantropía 
lo que bajo este velo se oculta, y que no se perdiese de 
vista que la huma idad bien entendida, es algo mas no­
ble y elevado que aquel sentimiento egoísta y débil, que 
no nos permite ver sufrir á los otros, p·otque nu~stra 
flaca organizacion nos hace partícipes delos sufrimientos 
agenos. Tal persona se desmaya á la vista de un desvali­
do, y tiene las entrañas bastapte duras para no alargarlé 
una pequeña limosna. ¿ Qué son en tal caso la sensibi• 
lidad y la humanidad? La primera, un efecto de la orga­
niiacion, la segunda puro egoísmo." 

Pero no mira Dios las cosas con los ojos del hombre, 
ni están sometidos sus inmutables decretos á los capri­
chos de nuestra enfermiza razon : y no cabe mayor 01-
vido de la idea que debemos formarnos de un Ser eterno 
, é infinito, que el empeñarnos en que su voluntad se 
1haya de acomodar á 'nuestros insensatos deseos. Tan 
· acostumbrado está el presente siglo á excusar el crírnen, 
á interesarse por el crimin-al, qJJ,e se olvida de-la compa-

. sion que con U~lo, sin duda mas jus~o, es debida á la 

• 
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,víctima; y de buena gana dejaría á esta sin reparacion 
de ninguna clase, con el solo objeto de al}orrar á aquel 
los sufrimientos que tiene merecidos. Táchese cuanto se 
quiera de duro y cruel el dogma sobre la eternidad de. 
las penas; dígase que no puede conciliars_!l con la mi$e­
ricordia divina taQ tremendo castigo; nosotros responde­
remos, que tampoco puede componerse con la divina 
Juslicia ni con el buen órden del universo, la falta de· 
ese castigo; diremos que el mundo estaría encomenda­
do al acaso, que en gran parte de sus acontecimientos 
se descubriera la mas repugnante injusticia, si no hu­
biese un Dios terriblemente vengador,-que está esperan­
do al culpable mas allá del sepulcro, para pedirle cuenta 
de su perversidad durante su peregrinacion sobre la 

?- -
trnrra. . 

Y qué ¿ no vemos á cada paso ufana y triunfaJ)te la 
injusticia, bur:lándose del huérfano abandonado, del 
desvalido enfermo, del pobre andrajoso y hambl'iento, 
de la desamparada viuda, é insultando con su lujo y 
disipacion la miseria y demas calamidades de esas infe­
lices víctimas de sus tropelías y despojos?¿ No contem­
plamos con horror padres sin entrañas, que con -su con­
ducta disipada, llenan de angustia la familia de que Dios 
les ha hecho cabezas, lleyando al sepulcro á una con­
_sorte virtuosa, dejando á sus hijos en la 'miseria, y no 
trasmitiéndoles otra herenciá que el fu nesto recuerdo y 
los dañosos resultados de una vida escandalosa?¿ No se 
ei¡cuentran á veces hijos desnaturalizados, que insultan 
cruelmente las capas de quien les diera el ser, que le 
abandonan en el infortunio, que no le dirigen jamás una 
palabra de consuelo, y que con su desarreglo y- sn 
insolente petulancia abrevian los días de una afligida 
ancianidaíl? ¿ No se hallan infames seductores que 
(lespues i.le baber sorprendido el candor y man-
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cilla do la inocencia, abandonan cruEfnieñie .á sü victima,' 
entregánd~la á todos los horrores de la ignominia y de 
la desesperacion? La ambición, la perfidia, la traicion, 

, el fraude, el adulterio, la maledicencia, la calumnia y 
otros vicios que tanta impunidad disfFutan en este mun• 
do, donde poco alcanza la accion de la justicia, donde 
ron tantos los medios de eludirla y sobornarla, ¿ no han 
de encontrar un Dios vengador que les haga sentir 'todo 
el peso de su indignacion? 1, no ha de haber en el cielu 
quien escuche los gemidos de la inocencia cuando de-
manda venganza ? . 

Qué no es verdad, no, que el culpable experimente ya 
en esta Vida todo lo bastáatP. para el castigo de sus fal­
tas; atormentanle, sí, los remordimientos roedores, 
agréganse las enfermedades que sus desarreglos le b,an 
acarreado, abrúmanle las desastrosas consecuencias de 
su perversa conducta; pero tampoco le faltan medi~s 
para embotar algun tanto el punzante esttmuio de su 
conciencia, t¡impoco carece dé artificios para neutralizar 
los malos efectos. de sus b~carniles, tampoco escasee¡, de 

, recursas para salir airoso de los malos pasos •á q~ sus 
extravíos le, conducen. Y adem'as, ¿ qué son estos pade­
ciq¡ientos del malvado en comparacion de los que sufre 
tambien el justo? 'Las enfermedade~ le abruman, la 
pobreza le acosa, la maledicencia y la calumnia le deni­
gra~, la injus~icia l~ atropella,!ª. p'ersecucionno le ·d~j~ 
sosiego; las tribulaciones deespmlu se agregan tambien. 
y semejante al divino Maestro sufre en esta vida los tor­
mentós, las angustias, el oprobio de la cruz. Si su pa~, 
ciencia es mucha, si acierta á resignarse como verdader\l 

· cristiano, hace algun tanto mas llevaderos sus padeci­
mientos i pero no deja por esto-de sentirlos, y a menudo 
mas duros de los que han caido sobre el hombre man­
chado con cien crímenes. Sin. las penas y los premios 

.:.... 43 -

de la otiÁ vida¿ dónde está la justicia '. ¿ dqnde la pro, 
videncia 1 ¿ dónde el estímulo para la virtud, y el frent 
para el vieio ! : . . -

Pregúntame V., mi estimado am1g_o, s1 compr~ndt 
perfectamente, cuál es el objeto que Dios se pueda pro 
poner. en prolongar por toda _la eterniqa? las pen¡\s de 
los condenados; y adelántase a contestar al~ ~azo~ q~« 
podria señalarse de que así se satisfac_~ la d1v1~~ JUst1, 
11ia Y se aparta á los ·hombres del cammQ del v1c10 con 
;l t~mor de tan horrendo castigo. D~ce V. por ~o tocante 
ai primer punto, (tque jamás ba -podido concebir la razon 
de tanto rigor; y que aun cuando n? deja de columbrar 
la relacioo' que existe .entre la etermdad de la p~na, y la 
especie de infinidad de la ofensa por la cual_ se 1mp9ne, 
sin embargo le qu~da todavía alguna oscun?ad qu~ no 
acierta a disipar.» Mu)' errado anda V., u:i1 apremado 
amigo, si se imagina que á. todos los demas no l~s. ~u<Je­
de lo mismo ; pues que sabido es, que el entend1m1ento 
humano se anubla, tan luego coma toca en los umbra~es 
de lo infinito. De mí sabré decir, que tampoco concibo 
esÍíis verdades 'con entera claridad; Y qu~ po~ mas firme 
certeza que de ellas abrigue, no puedo h~onJe~rme que 
se presenten á mi esµiritu con ague.Ha evidencia que lqs 
pertenecientes á UQ órderi ~nito '1 pu~amente hum~no; 
prro lejos de que. me desanime esta niebla, que procede 
al propio tiempa de la debilida,d de nuestros alca_nces, V 
de la sublime naturaleza de los objet~s, be c~ns1qerado 
repeticta's :veces, qo.e si por. este motivo. deb1era negar­
mi asenso, no podria pr.estarle tampoco a muchas otrat 
verdades de las que me seria imposible du~ar, aunqu& 
á ello me esforzara. Estoy seguro ,de la crea~1on, no s?lo 
por lo qua me enséña la religion revelada, smo tamlnen 

-por lo que me dicta la razon natural : y no obstante. 
ouando m11rlito sobre ella. cuando quiero formarme una 
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i~~a cla,ra Y distinta de aquel acto sublime en que Dios 
dJJO : h~gase la luz, y la luz fué hecha, siéntese mi en-­
tend1miento con cierta flaqueza, que no le permite com­
prender co~ toda perfeccion el tránsito del no ser al 
ser. Es~oy c~erto, y V. ~onmi_go, de la existencia de Dios, 
de su mfimdad, etermd.ad, mmensidad, y demás atri­
butos; pero¿ nos es dado acaso formarnos ideas bien 
claras de lo que por estos nombres se expresa? Es bien 
seguro que nó; y lea V. todo cuanto han escrito sobre 
!ll? los teólogos y filósofos mas esclarecidos, y echará de 

e1 que mas ó menos, adolecían del mismo achaque que . 
nosotros. 

Si qu_isiera dar mas. amplituq á estas reflexiQnes, fácil 
me sena encontrar mil y mil ejemplos de esta debilidad 
de nuestro entendimiento, hasta en las cosas físicas y 
naturales; ~ero ~sto me empeñaría en largas discusiones 
so~re las-ciencias humanas, alejándotpe del principal 
~bJeto. Ademas qµe no dudo bastará lo dicho, para de­
J~r sentado que no debe hace,r mella en un espíritu só­
l1!0 esa osc_uridad de que están rorleados á nuestra vista 
al:e,u~~s obJetos; y que mientras ,sobre ellos podamos 
adqu~rir por conducto seguro la competente certeza, no 
conviene abstenerse de prestar asenso por el solo asomo , 
de algunas difioultades mas ó menos graves, mas ó me­
nos embarazosas. 

No son muchas las materias en que pueden señalarse 
en ªPº!º ~e ~na verdad, razones mas satisfactorias qu; 
las arriba md1cadas en pro de la justicia de la eternidad 
de la~ penas? sea cual fuere el concepto que V. forme ' 
~e mis reflcx1on~s, al me_nos no podrá negarme que no 
son para despreciadas por el simple obstáculo de upa di­
ficultad, que mas bien se funda en un sentimentalismo 
exagerado que en un raciocinio sólido Y convincente ' 
Por tanto, solo me résta recordarle que no se trata de sa: 
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ber si nuestro entendimiento comprnnde ó no con toda 
claridad el dogma del infierno, sino de averiguar si' en 
realidad este dog!Yla es verdadero, y si los fundam~ntos 
en que le apoyamos sus sostenedores tienen las senales 
características que puedan convencer de que realmente 
ha sido revelado por Dios. ¿ De qué nos serviría el corn­
~t:enderlo masó menos claramente, si tuviésemos el tre• 
_!Jlendo infQrtunio de habel'le de sufrir? 

Poi· lo que toca al segundo punto que v. indica en su 
apreciada, no estoy de acuerdo en que una pena de du• 
racion limitada pudiese ejercer sobre el ánimo de los 
hombres una impresion equivalente, y de idénticos resul­
tados en cuanto al arreglo de la conducta. Pretende V. 
que en estando acompañada la pena de mucha duracion, 
ó de un tormento muy terrible, bastaría para enfrenar 
las pasiones, poniéndose un límite á los malos deseos; 
con cuya observacion se da por el pié á la razon que se­
ñalamos los cristianos de que la existencia del in~erno 
es una salvaguardia de la moral. Per.o á mi me parece 
que V. no ha sondeado lo suficiente este asunto; y no ha 
reparado en que si bien es verdad que la idea del tormen· 
to nos espanta y aterra, cuando se ha de sufrir en esta 
vida, nos causa muy ligera impresion si se ha de reser­
var para la otra. Dos pruebas daré de esto, una experi­
mental, otra científica. 

El dogma del purgatorio lleva ciertamente una idea ter, 
1fole; y a~i los librós de devocion, como los predicado• 
res, están pintando continuamente aquel lugar de expía 
cion con los colores mas espantoS'os. Los fieles 10· creen 
~i, lo están oyendo sin cesar, oran por los parientes Y 
amigos difuntos, que puedan estar •~tenidos en él; pero . 
hablando ingenuamente¿ es muc)Jo'~el miedo que se 
tiene al purgatorio? por si solo,r ¿ fofra un dique bas­
tante robusto para oponerse al ímpetu <le las pasiones! 

') v , 
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Dígalocad¡¡. cual por experiencia propia; díganlo tambien 
por la agepa cuantos han tenido ocasion de observarlo. 

· Las pen&~ qué para aqQel lugar se nos·anuncian son ter­
ribles, ep verdad; su duracion puede ser mlicha, es cierto; 
el alma no saldrá de 'alli hasta haber pagado el último 
cuadr¡1nte, no tiene duda; pero aquella p3na tendrá fin , 
tistamqs segu11os de que no puede duraP para siempre, y 
colocAdos en medio del i'.iesgo de largos paüecimiento;; 
en la otra vjda, y de la necesidad de soportar leves mo-. 
lestia.s en la nre~entil, repetidª$ veces preferimos aver1

4 

Jurarnos á lo primero,, para ptilsecvaroos de lo segm1do. 
De esto, qQe la experiencia nos está mostrando á cada 

paso, M& señala la razop las causas; bastando para' co­
.qocerla~ !lila sencilla consideracion deja naturaleza hu-

- mana. Mientras vivimos en esta tierra, se haJla nuestro 
espíritu unido al cuerpo que nos transmite sía cesar- las 
impre$1one~~ de todo cuanto le rodea. Posee á la verdad 
nµestra al¡na ll!guna~ facultades que .elevadas poi natu­
ra~eza · sobre todo lo corpóreo y sensibie, se rigen por 
otros pripcilliQs, versan sobre mas altos objetos, y habi,. 
tan pqr decirlo así en una regfon,que de suyo nada tiene 
que yer c¡m .todo cuanto existe material y terreno. Sin 
desconocer empero la dignidad de estas facultades, ni la 
alt,ura 4e lit rl}gipn en que moran, menester es confesar 
que es tal la influencia que sobre las mismas ejercen las 
otras de Qn órden inferior, que á menudo las hacen des• 
ceqder de sq tilevacion, y en vez de obedecerlas como á • 
señoras, füs reducen á la clase de esclavas, . Cuando las 
cosas no lleguen á este extremo, resulta al menos con 
demasiada frecuencia, que las facultades superiores está!.l 
sin funcionar, como 'adormecidas .: de suerte que el en~ 
tendiIJ?íento columbra apenas como en oscura lontananza 
las yerdades que forman su· mas ®ble y principal obje­
to, y la voluntad ,io se dirige tampoco al suyo, sino COf:I 

) . 
' 
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, . d Ha un infierno que te~er; , 

el mayor des1;1J1do Y ~o¡eda t~do !sto est~ én la otra vida, 
Ull qielo que esper~r ,_pe~~ as distante; son cosas que 
ae res.erva ~ªfíl- un& e~~ter~ente d.istinto, á un mund~ 
pertene9en ~P.P. óFdep , s firmemepte, pefQ del qu~ no 
·uevo en el cual creem~ , d momento; y 11s1 es 

n , ' · e" d1r~<;t&S · e •:· · · 
rec[bim,os im,pres1on " rderzo de concentrac1on y / 
qqe necesitamos bacer un ::1 inmenso interés que para l, 
l'!ltlexion P~fa peqetr~rnos iomparacion ,es nii,da to- ' 
no~otros tienen, Y !le qµ_e e~ :;Úe tanto á herir nues~a '. 
do cuant? nos rod~a. v:;stros sentimieµtos a!gun obJe~ . 
imaginac1on, á exc1~r n. . o os algun temor, ora ha . 
to de la tierra; ,ora rnsp1rand_ ~l otro mundo desapqrece 
lagándonos con algun p:c~~; que perdiéramos de vista 
á nuestros ojos, corno o !~tendimiento vµelve á ca~ e~ 
en un remoto confin, el 1 ntad en su langqidez; y Sl 
su entorpecimie~to, la vo u es p. ara contribuir alma• . 

citan de ni.evo, · uno y otro se ex acultades. . 
-yor desarrollo de la~ otra~ f, empre por las inmres1on~s 

El hombre se gu~a c_as1 s1 venidero á lo present~; y 
del momento; sacrifica lo de su juicio la~ veota1as Y 
cuando p~sa en la balanza accion le puede acarrear, 
los inconvenientes q,~e _ 1,1:: qe la rea)izaci6n de 'es~Q!I 
la distancia ó la prox.1~1d. a de las circunstancia~ 
incon'venientes y venta¡~s ~s u~Cómo no ha de ~uceder 
mas influyentes en ~u elecc1onios de la otra vida, si se 
,)sto en lo tocante a los negoc , los de la presente! 
.,, . con respecto a r . 1 ._ 
ó/erifica lo ~1s¡no o de los que sacrifican as n 
\ No es infimto el númerd la vida, á un placer de IQO· 

quezas, el honor, la sal~,¡' Porque el objeto q1Je halaga. 
""enta? Y esto d por qu · d' tantes· y el hombre S4; ~" l males is , , f . 
está presente,. Y os. l s ó bien se resigna á su r~r~ 
haceJa ilusi_on de evitar,º ¡ un precipicio con los OJoé.. 
los, como quien se ar~oJa . 
yend~dos, 
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De esto se infiere no ser verdad lo que V. Mirma~ que 
bastase el temor de una pena muy duradera para que 
}lrodujeSe un mismo ó semejante efecto, que la eterni­
dad del infierno. No es verdad; antes al contrario, puede 
asegurarse que desde el momento q\le se separase de la 
idea de las penas la de eternidad, perderian la mayor 
)arte de su horror, y quedarian reducidas á la misma 
1Rí_nffa que las del purgator¡o. Si los casti.gos de la otra 
'Vida han de producir un temor bastante á contenerno~ 
en nuestras depravadas inclinaciones, han de tener un 
carácter formidable, espantoso, que su mero racuerdo 
ofreciéndose de vez en cuando á nuestro ·espíritu, Je 
Produzca un saludable estremecimiento qtie dure aun 
en mediodeJa disipacion y distracciones.dela vida como 
el pavoroso sonido del sonoro metal que retiembla largo 
rato des-pues de recibido el golpe. 
_ ~o pondré fin á est<1, carta iin contestar á la objecion 
ms_inuada por y., y de_ que en apariencia se halla muy 
satisfecho, porque segun i:lice, « si bien no es mas que 
» una conjetura, no puede negársela que es muy espe-

. )> ciosa, muy filosófica, y quizás no destituida de fun­
» damento. » Explica V. en seg-uida el sistema que tan 
en gracia le ba caido, y que consi~te en ..considerar el 
dogma del infierno como una fórmula en que se expre­
sa el pensamiento de intolerancia que preside á las doc-• 
trinas y conducta de la Iglesia ca-tólica. Permítame v. 
que transcriba sug. propias pala.bras, que de esta suerte 
no mediará el peligro de una mala inteligencia : << Ya 
» se ve : se quer,a sujetar el entendimiento y el corazon 
» del hombre ciuéndolos con ·un aro de hierro : faltaban 
> en lo humano los medios de realizarlo, y ha sido 
>> preciso hacer intervenir la justicia de Dios. ¿No se 
• podria so~p_echar que los ministros de la religion ca~ 
> tóhca, qmzas· mas engañados que ·engañadores, hall 
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» apelado al recurso comun entre los poetas, de des~~­
» lazar una situacion complicada llamando en su ílUX1llo 
» algunDios: ó hablando en términ_os lit~rarios, ernple~n­
» do la máquina? Mucho me engano, s1 en la pretendida 
» justicia de un Dios inexorable, no se trasluce el sa­
» cerdote católico con su terquedad inflexible. >> Algo 
duro se muestra v., mi estimado amigo, en el pasaje 
que acabo de insertar, y por mas sorpresa que le hayan 
de causar mis palabras, me atrevo á de?irle que lejos 
de encontrarle filosófico como acostumbra, le hallo 
aquí, primero muy inexacto, y despues ligero en de­
masía. Inexacto, porque supone que el dogma de Ja 
eternidad de las penas, pertenece e~clusivam!:)nte á los 
católicos cuando le profesan tambien los protestantes; 
ligero, p~rque ha pre.tendido convertir ,en expresion del 
pensamiento dominante en el cristianismo un hecho 
creído generalmente por el humano linaje. · "" 

Et prurit(), tan comun en nuestra época basta entre 
los escritores de primera nota, de señalar una razon 
filosófica fundada en una observacion nueva y picante, 
le ha extraviado á V. de una manera lastimosa; hacién­
dole. perder de,~sta por un momento lo que no ~gnoran 
cuantos saben medianamente la historia. En resúmen, 
queria v. significar que esto era una invencion de' los 
sacerdotes cristianos, bien que salvando su buena fé, 
con .suponerlos víctima· de una Husion; pero ¿ cómo ha 
podido olvidar que siglos antes de aparecer el cristia• 
nismo estaba la creencia del infierno generalmente ex, 
tendida y arraigada? 

Algo satirico está v. con los (( buenos frailes qne. se 
b· complacen en asustar ániños y rnug13res con las hor­
» rendas descriQciones de tormentos fraguados en ima­
» gínaciones descompuestas y groseras, y que difícil­
,. mente puede soportar sin reirse ó sin fastidiarse un 
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» hºtnbr~ de san~ razon y de ~µep. gusto. -¡, Bien. se , 
QOQPlle · gu~ qµipr~ V. 'P.<!ce.r p¡¡g~r ~ar,os á los pobres 
pre~ieadqre~ los ratqs qµe nev?ba a,l sermon su buena 
ma.¡:Jre, 'Y que sin duda. bubjer~ V. em!l.l!lado de mejor 
gana en sus juegos y entretenimientos; pero sea dicho 
sin ánimo ge ofender, y úniqamente en defensa de la 
verq;td, da V. ¡¡.qui un .solempe tropiezo, en que solo 
puede consQ}arle el tener muchos qO!JlNñeros de infor­
,tunio, entre los que ·~e proponen b1,1rfarse con demasiada 
ligereza de, los dogmas y prácticas de nuestr11,. reljgion. 
V. se rie d~ las ea;ageraci<1nes ~é los fr.aifes en esta m,a­
teria, qu,e se le haC!lP 1nsuport,&bles por descabelladas 
y de mal ~usto; PU!lS bilm, yo le ernplazo á V. á que rrie 
J:ite Ja descrip,iüon que le parezpa mas q,escabellada 
J)ntre las que haya ojdo de boca de l.lP predicador, y t,i~ 
obligo i pre§Jl!H~rle otra ilObre Jil misp¡o obj¡Íto gu~ no 
le irá en zaga á la prill!llf4, nj en \o fe.o, ni en lq e:i¡:tra­
,agapt~, Pi el} lQ bqyribl~. ¿ Y s;tbe V. de quién serán. 
flSa~ ¡les~rjpcioqes y fíJ-Sgo§1 Nada µ¡~nos qye de Virgi/io, 
de Dan.te, q11 T!iSO, qeAfiltqn. N~ aqvertia V. que á la es- .~ 
p~lda ¡:j:~l buen Cl!pupbíno á quiel} t~q desapiadadarnente 
flCOl]1,eti~ V., tropezaba. con una reserva tan raspetable 
e.p. rn{¾terias di} razoq 'i ~e buen gusto. A Yeces la precj­
,pitacjgQ ¡m el jµ,zg¡¡,r ngs es mas dañosa que U~ misma 

_ ~noranc\a. ~u~égenps á menugo que despr13ciaiqps 
Uilil ~1rprésion, ~n qgio ó d~sprecio de la persona qu~ la 
<lice; expre&ion qt¡e nos pare,ciera ad~irabJe, ~i la 
(!yés¡Hpos eq b_oea d~ qtro que pos inspir~s~ rp.a¡, r~s.~ 
peto. Por esto decía graciosamente _ Mop.taign13 que se 
divertja en sembrar ep sus escritqs las sentencias de 

i filósofos g~aves, s~µ nQ!}Jbr,arlos, con la mir~ de que 
J sus lectóres críticos creyeP.QO habérselas i.¡olo con Mon­

taigne, illjuriasen á S~ne~, J ateran de nitrice¡, sobrl} 
f!ll\ilfCO, . 
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Noes fácil decir á punto fijo la variedad de horrores 
del infierno; pero lo cierto es que asi cristian9s como 
gentiles han convenido en mo_strár?o~lo ~oQ espa~tos?s 
colores. Virgilio I!O er;t pi fr~1Je1 -¡u pred1c;ld,pr, m ?t,1~ 
tiano, ni escaS!líl:Pª de bupn gusto, y sin embargo d1f1c1l 
es reunir m'ªs horrores de los que nos presenta, no solo _ 
en el infiorno, sino ya -en el camino. 

VestibulÓm ante i_ps111n ;timi~q!l~)lh faucibus Orei, -
Luc!us et i,ltrices· ¡¡0311ere oubili'a Qurre; •. 
J>allentesque habitant' Mor)Ji, trjstisque Senectqs, 
Et Metos, et malesuada Fam~s, ¡;t turpí~ Egestas, 
Terribiles visu fon'!!:B : Letumqu,1 !,abgpw~ \ 
Tum consangúioeu·s Leti Sopor, et mala m~nt1~·-

, Gaudia morlíferuw.gue a4verso in lim,ini, Be}h,m, 
Fer~~¡~~~ ''Eµ~;ni<l¡i~ ¡,;~la~i, e~, Di~cP,r1ia de~en-
.Vipereum cri!)em vittis inllex¡¡ crq,entIS. 

Muitaq~e ~r:l:!~ef;ª v~ri;rff~ ~on,s~ra ·fer:~m, 
Centauri jn forjl?us s,tapul~nt, Scyl}¡l'lque Mllrmtll, 
Et centum ge.p¡inís 'Bri~reus1 ac ~~lhli! Le~nre 
Horrendom stri4ens lla¡¡ur¡js<¡ue ar!!lata C~¡m,~ra: 
Gorgon~s, H~rpyireque1 et forro~ iricqf P,?Tis !1-1Jl8rre. 

Antes des llegar á la fatal mansion, nos encontramos 
ya con cabelleras de viboras, eon hidras que ruge~ con 
horrible estridor, con ~ó!lstr~~ ~r1naij9s de fuegp~ Y Junto 
con los gozos vcqa~Qs1 mala m~ti~ .gay,dia, ?l ll¡¡.nto y los 
remordimieótp~ vengadores, ly,ctii.s et ¾ltpees cur111. 

Pero s'igamos adelante, l el horror se aumenta hasta 
el extremo. 

. .. .· . . . . . . . ~ . . .•. ~~ -~ . 
Hinc ,¡ja, Tarlarej qure fert A.eberontis ad onda&,· 
Turbidus hic ca,no vastaque 'YOragine gurges 
&stuat, atque omnem Co~yto eruétat areu~m. 
forlilor h11s horrend"a P'<\\l.!li et Ilumina servat 
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Teml>ili sqnalo Ch . e . . . re aron : cut plurim.i ment 

ambes 1ncu Ita jacet stllnt ¡ • 8 ° S rdº , umina amma, 
o idus ex humeris nodo dependet amicl1U1 . .. . . 

~:p!ci~ .Erie;s ;obi~o =° et 
0sub ru0

pe ~inistr: 
nia ata v1det, triplici circumdata 

Qum rapid ff muro! T 1 • 118 ammis ambit torrentibos amnis 
ar are os Pb legethon to t Porta ad • ' rqoe que sonantia sa:ra. 

versa ingens l'd Vix ut nulla ,'¡ ' s~ , _oque_ adamante column111 • 
C I' 1 rum, non ips1 excwdere ferro 
Tice_,cllo e valeant: sial ferrea turris ad auras. 

51P oneque sedens JI • • • V f b 1 . ' pa a succmta cruenta 
es , u u m m~om.n is servat noc . ' 

Hinc eraudiri gemitus et tesque d1esque. 
V b ' lllllYa sonare 
• er_ er~ , tum stridor ferri, traclleque catenre, 

Gnossius hlll<;Rb.ad:ma~lb~ b~· • . •. • • 
Castigatqne, auditque dolos. subí t_1um~ma _regnu 
Quie quis a d · g, que ,aten 
D' t 1. • pu soperos, furto lretatus inani 

1s u 11 in seram commissa . 1 • C f . ptacn a mortem 
?''. muo sonres ultrix accincta llagello • 

Tt.S•phone qo n · ¡ 
1 a • mso tans : torvosque sioistra 
otentans aogues t . 

'l, d ' voca agmma sreva sororum 
um emum borrisono t · d t • p d 5 r, en es cardine sarne 
an . untur porlre. Cernís, custodia qualis 

Vestibulo sedeat? facies q"- 1· • Q . . u- •mina serve! 9 
ui~qu~g•nta atri,s immanis hiatibus H dra. 

Srev1or mtus habet sedem : Y 

~ecnon et Tityo~, t~rr~ o~ni;ar~ti~ al~m~um 
ro~': erat, per lota novem coi jogera cor us 

Pomg1tur; rostroque immanis voltur ob p 
lmmortale jecur tundens fcec d ºº':° v· . . , 00 aque pren1s 
P 1sceia, r1matorque epulis, habitatque sub alto 

ectore • nec fibr' · d Quid . is ~eqmes atur olla renalis. 
memorem Lap1tbas, Ixiona, P1ritboum t 

~~ s?er ~t~ª,. silex jamjam lapso.ra, caden!~:. 
inc ass11m IS. Lo.cent genialibus altis 

!~~a fulera toris, epul.eque aúte ora paraba 
•-1116co !aro, Furiarum maxima juxta 
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Accub.,t, et manibus probibet co11lingere meosu, 
Exurgitque facem atlilllens, atque intonat ore. 
Bic quibus invisi fratres, dum vita manebat, 
Pulsatusve parens, et fraus innexa clienti; 
Aul qui divitiis soli ineubuere reperfü, 
Nec partem posuere suis, qure marima turba est. 
Quique ob adulteriom cresi, quique arma ,ecuti 
Impía, nec veriti dominurum fallere dexlras; 
Inclusi pamam expectant. Ne qulllre doceri 
Quam p,:enam, aut qure forma vi ros fortunave mersiL 

um ingtns vohunt alii, radiisqne rotarull) 
Dislricti peudent; sed~t, mleroumque se4ebit 
Infelix Tbeseos; Pblegyasque miserrimus omoetl 
Admooet, et magna testator voce ¡,er umbras: 
Discile justitiam moniti, et non lemnere Divos. 
Vendidit hic auro patriam, domimunque potentem 
lmposnit: !hit ltges pretio alque refixit. 
Hic thalamom invasit natre, vetitosque bymenreos. 
Aosi omnes immane nelas, aosoque potiti. 

Triples murallas bañadas con un rio de fuego, gemidos, 
,-uido de azotes, estrépito de cadenas, serpientts y la hid'f'a 
con cincuenta bocas, buitre que roe las entrañas, y otros 
objetos semejantes : hé aquí los que nos presenta el 
poeta en la roaosion, segun él mismo dice, de los de­
fraudadores, adúlteros, crueles con sus padres, incestuosos, 
traidores á su patria, y culpables de otros cr[roenes. 
Mucbo dudo que v. haya oido cosas mas hoc.rib!es. Y 
como si no le bastara el espantoso cuadro que acaba de. 
pintar con inimitable pincel, exclama : 

Non, mibi si lingure centom sint, oraque centum, 
Ferrea voi:, omnes scelerum comprendere formas, 
Omuia p<euarum percurrere nomina possim. (Enei<f. L. 6). 

Cie~ lenguas, cien bocas, férrea voi, no le bastarian 
para nombrar siquiera la variedad de penas de aquella 
mansion de horror! 
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Como quiera : dentro medio siglo, la cuestion del in; 
fierno estará practic.1menle resuelta para los dos : rurgo 
al cielo que lo sea felizmente para ambos ; pero si V. 
tiene la .temeridad de aventurarse á lo que pueda suce­
der, me quedaré llorMdo su funesta ceguera, suplicamlo 
al Señor se digne iluminarle antes no llc.,ue el d1a d,• la 
ira, en que á la presencia del Juez Supremo, velarán su 
faz los ángeles tutelares no sabiendo qué alegar en des­
cargo de V. para libertarle de la tremenda sentencia. 
De v. su affmo. Q, B. s. M. • 

J. B. 

CARTA IV• 

...... 

Mi estimado amigo : mucho me complace que me 
baya V. ofrecido la oportunidad de manifestarle mi pa• 
recer, sobre esa fllo,ofia que V. apellida del porvenir; 
pues que si bien V. la critica ba~ta motejarla, traslúcese 
no obi\tan\e que no ha dejado de hacerle mella, mayor­
mentP en lo quo ella dice sobre los destino, del Catoli­
cismo. Llámala V. filosofía del porvenir; y en efecto, no 
cabe nombre roas bien adaptado pan calificar esa cien­
cia estrambótica que sin resolver nada, sin aclarar nada, 
solo se ocupa en destruir y pulverizar, respondiendo 
enfáticamente á todns las preguntas, á todns las dificul­
tades, á todas las exigencias, con la palabra porvenir. A 
juicio de esta filosofia, la humanidad ha errado siempre, 
yerra todavia en la actualidad; esta filosofía lo sabe, 1 
al parecer es ella sola quien lo sabe; tan grave y magis­
tral es el tono con qne lo anuncia. Demandadle ¿dónde 
está la verdad, cuímdo será dado al hombre encontrarla! 
en el porvenir. Como se supone, todas las religiones son 
falsas, todas son obrn de los hombres, un ardld para 
engañar á las masas, un objeto de risa para los sabios, 


